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No debería haberme dejado arrastrar por Bibi. No la culpo a ella, pues yo soy la responsable de
mis actos, pero sin su participación nunca hubiera llegado a hacer lo que he hecho. Lo que estoy
haciendo en este preciso momento. La cuestión no es si me agrada o desagrada. La cuestión es
que no está bien, que es arriesgado, que estoy poniendo en riesgo mi vida personal, familiar, pero
sobre todo, que si alguna vez llega a descubrirse, sería avergonzada públicamente y perdería mi
estatus.

Pero Bibi tiene razón en un detalle. Nunca me había sentido tan viva como en este momento,
notando el sabor amargo de la virilidad de un desconocido, oyendo palabras soeces que nunca le
he permitido a ningún hombre.

Bibi es mi mejor amiga. Ambas somos socias del Club Social al que somos asiduas. Club al que
vamos a jugar a pádel, al spa, a tomar una copa o, en familia, a comer algún fin de semana. Para
ser socia hay que pagar una acción valorada en 9.000€ además de la cuota mensual que creo que
ronda los 350€. No estoy segura pues la contabilidad familiar es cosa de Abel, mi marido. A mí
solamente me preocupa disponer de dinero suficiente para mis necesidades, pues nunca he
trabajado ni tengo pensado hacerlo.

Bibi, como otras socias del club, está en mi misma situación. Carlos, su marido, también es un
empresario de éxito que ha dedicado buena parte de su vida a su carrera profesional. Aunque
debo reconocerle al mío que se interesa por mí y los niños, tenemos cuatro, más de lo que lo hace
el suyo. Tal vez sea debido a que Carlos es quince años mayor que ella, mientras Abel es de mi
misma edad y tenemos gustos más parecidos. Tal vez sea por ello que nunca había sentido la
necesidad de comportarme como lo estoy haciendo ahora.

Bibi sí. Se casó joven, a los veinticinco años, según ella enamorada, aunque yo no estoy tan
segura. Al menos, su percepción de la palabra amor no concuerda exactamente con la mía.
Tardaron en tener hijos, a pesar de que él insistía, pero ella se negaba a convertirse en madre tan
pronto. Aún no. Yo siempre le decía que era lógico que él tuviera prisa pues ya había entrado en la
cuarentena. Pero como en todos los aspectos de su vida, Bibi decidió cuando y cuántos.



Solamente uno, una en su caso.

La conocí en el club, como a tantas otras, pero congeniamos enseguida. Me gustaba su manera
de vivir la vida aunque nunca le permití que me arrastrara a juegos que me parecían peligrosos.
Además, era una de las pocas mujeres que no se dedicaba a despellejar a las demás socias, algo
común en nuestro ambiente. Vive y deja vivir, decía, aunque a mí me sonara a eslogan de partido
de izquierdas.

Durante estos años nuestra relación ha sido siempre próxima, pero nunca tanto como lo ha sido el
último lustro. Que nuestras hijas, en mi caso la segunda, hayan coincidido en el mismo equipo de
hockey hierba y se hayan vuelto inseparables ha ayudado. Ha sido entonces cuando hemos
tomado la confianza suficiente y he conocido a mi amiga en su faceta más íntima.

Como ella, yo también me he fijado siempre en los hombres, en los jóvenes sobre todo, pero
teniendo una vida afectiva completa no te planteas nunca nada a pesar de recibir miradas, gestos
e, incluso, invitaciones deshonestas. Las que han surgido las he despachado siempre con
elegancia.

Bibi no. Su vida en pareja, específicamente en su vertiente sexual, no es, creo que nunca ha sido,
tan satisfactoria como la mía, así que ella sí ha respondido a ciertos cantos de sirena, llegando a
traspasar límites que yo nunca cruzaré. O eso pensaba.

No sé con cuantos hombres se ha acostado desde que se casó, pero puedo dar fe de seis casos,
a parte del juego que nos traemos entre manos. Bueno, las manos no son lo que estamos
utilizando más, todo hay que decirlo.

Lo que sí debo reconocerle es buen gusto y prudencia eligiendo a su juguete, así los llama ella.
Aunque a mí me parecieran auténticas locuras.

Así, se lió con un monitor de tenis del propio club. Estuvo jugando con él unos meses, sin darle pie
a nada más allá de un flirteo más o menos disimulado, hasta que éste dejó la entidad. Fue
entonces cuando le ofreció una despedida de altura.

También relacionado con el club, estuvo acostándose con un camarero holandés que había venido
a trabajar un verano para perfeccionar su español. Demasiado joven para ella, me dijo, pues
siempre le han atraído hombres mayores, pero se jactaba de haberle enseñado muchas palabras
en castellano que de otro modo no hubiera aprendido.

Conozco tres casos más de los que nunca vi al hombre pues no pertenecían a nuestro círculo, otra
de sus normas, pues para una mujer guapa y exuberante como Bibi es bastante fácil seducir a



quien se proponga.

Pero cometió la mayor locura con un joven árabe que trabajaba de jardinero en una empresa que
el club contrató para una reforma de la zona infantil, donde nuestros hijos hacen cursos de tenis,
hockey o lacrosse.

-Está bueno aquel moro.

-Ni se te ocurra. ¿Te has vuelto loca?

-No me he vuelto loca, ni se me ha ocurrido nada.

Y tanto que se te ha ocurrido pensé para mí. La confirmación llegó a la semana siguiente. Nunca
me he acostado con uno, me confió con aquel destello que aparecía en sus ojos cuando estaba
tramando una de sus travesuras. Dicen que también tienen buenas pollas, como los negros.

-¿Cómo puedes estar planteándote algo así? Si los moros ya son sucios por naturaleza, este
además es un jardinero.

-¿A ti quién te ha dicho que los moros son sucios? ¿Sabes que su religión les obliga a ducharse
dos veces diarias? Además, a las blancas nos ven como a putas. –No digas eso. –Así nos ven,
¿no te das cuenta que sus mujeres no pueden hacer nada, que disfrutar del sexo es de infieles?
Seguro que nunca le han chupado la polla, gratis me refiero.

-Eres incorregible.

Tres días después me explicaba con todo lujo de detalles cuánto le había costado metérsela
entera en la boca y como mugía el toro mientras le daba desde detrás. Como recompensa por los
dos polvos que me ha echado, le he permitido correrse en mi garganta.

Hasta hace seis meses, esta había sido la mayor locura cometida por mi amiga.
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